Persistencia del Amor

Amor:

Despunta el gallo

en el año nuevo.

Nuestros perros andan retozando.

Los hijos no están, como antes,

durmiendo en cuartos aledaños al nuestro.

El uno, entrelazado con la mujer que ama

y que ya tú

no te complaciste en conocer,

“galana”, como dirías

con sonoridad caballeresca.

El otro, durmiendo

el primer amanecer de enero

donde la perdurable novia,

Yo, con mi madre de visita,

-costumbre de fin de año-

y soledad de la anciana

que ahora se junta

con esta otra soledad,

la mía por ti.

El hueco íntimo, de tu ausencia física,

Insalvable.

Mundo, ruedas de nuevo

en esta otra ronda del 96, 

perpetuando el devenir del tiempo.

Yo, recordando tiernamente

tu lugar

donde yaces dormido

aguardando a tu Bella Durmiente

que no esperará 100 años

para posarse suave sobre tus labios.

Tiempo, distancia,

referencias terrenales.

Y amor, traspasando dimensiones

con elevación angélica. 

